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También aquí encontramos una maravillosa realización de esta misión en la Virgen María: 
está unida a la Palabra de Dios, engendra el Verbo en su interior en la Anunciación, y lo 
ofrece a los demás en el Nacimiento. Ella da sentido a su vida escuchando la palabra de Dios 
y realizando con su libertad la obediencia de la fe. No sólo dijo «hágase en mí según tu 
palabra.» (Lc 1, 38) sino que se entregó como nadie, y por eso Jesús responde al piropo de 
alabanza a su madre con un motivo más alto: «Dichosos más bien los que oyen la Palabra de 
Dios y la ponen en práctica».

(Lc(Lc 11, 27). Ella es pues la «mujer» por excelencia, la obra maestra de Dios, "ensayada" en 
cada mujer de la historia hasta que llegó a su perfección, en cada noche y en los mil luceros 
que la llenan, en los ríos y cordilleras y puestas de sol. Ella, la "vestida de sol", la que tiene 
"la luna a sus pies", fue la que unió la grandeza de su ser a la humildad de su aparecer, la que 
reina sirviendo, la que descubre que nunca somos tan grandes como cuando nos ponemos 
totalmente adisposición del Espíritu, de nuestro Padre Dios. Ante la deformación que causa 
el pecado en la historia, que difumina la verdad sobre la mujer, dice Juan Pablo II:   "María 
es «nuevo principio» de la dignidad y vocación de la mujees «nuevo principio» de la dignidad y vocación de la mujer.”
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